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LA MAMA ESPANOU 

PERIÓDICO DE CIENCIAS É INTERESES MARÍTIMOS. 

Húmero l O . 

CONDICIONES DE LA SÜSCRICION. 

LA MARINA ESPAÑOLA se publica en Madrid los 
dias 6, 12, 18, 24 y 30 de cada mes, en un pliego en 
folio de excelente papel y esmerada impresión, con 
ocho páginas á dos columnas y bajo una cubiei-ta de 
color, cuya cuarta plana contendrá la sección de no­
ticias que, siendo de interés pasajero, sirven, sin 
embargo, para calmar la curiosidad de los navegantes 
ó la justa ansiedad de sus familias, dedicándose las 
otras dos planas interiores á la inserción de anun­
cios, siempre que se refieran á cosas ú objetos que se 
rocen con la navegación ó tiendan á facilitar el buen 
éxito de las expediciones marítimas. • 

Elimporte de la suscricion, que solo es de 2 escu­
dos el trimestre en España é islas adyacentes, y 4 es­
cudos en el extranjero y Ultramar, se remitirá ínte­
gro á esta Redacción, y á la vez que las señas de los 
suscrltores, pudiendo, los que no se hallen en Madrid, 
valerse.de sellos del franqueo si lo creen oportuno ó no 
encuentran giro ú otros medios que les ofrezcan ma-
yorseguridad. No se admitirá ninguna suscricion cuyo 
importe no se remita adelantado. Los anuncios á dos 
reales la línea para los que no sean Suscritores y á 
MEDIO REAL para los que lo sean. 

MADRID. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, CALLE DE SAN JUAN, NÚM. S2, PRINCIPAL. 
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LA M A M A ESPAÑOLA 
PERIÓDICO DE CIENCIAS É INTERESES MARÍTIMOS. 

Año I. Madrid 30 de Diciembre de 1867. Núm. 10. 

C A U S A S Q U E H A N I M P E D I D O 
el pronto desarrollo de la Armada. 

V Y LLTIMO. 

Las Irasforraaciones que ha cspcrimcnlado el 
material maritimo, no era posible proveerlas, y la 
administración de la Armada no lia podido evitar, 
por lo tanto, que los gastos hechos |)ara fomentar­
la, resultaran estériles en muchas ocasiones. 

Todos ellos están justiQcados y perfectamente 
definidos. 

Véanse las cuentas rendidas; examínense los es­
pedientes; la más severa economía ha presidido á 
las adquisiciones; una escrupulosidad minuciosa 
ha regido en los reconocimientos; las obras más 
insignilicantes han sido objeto de subastas y con­
tratas; los metales, jarcias, materiales do toda es­
pecie, han pasado de unos buques á utilizarse en 
otros, y apenas lo han permitido las atenciones del 
servicio ó el estado de los mismos buques, se han 
desarmado, pasando á los arsenales para reducir ó 
anular sus gastos. 

La misma escrupulosidad económica iniede ob­
servarse en el personal; su número no alcanza, en 
realidad, á cubrir el servicio; pero antes de aumen­
tarlo se ha recargado el individual, cercenando el 
descanso que tanto necesita, en atención á las pe­
nalidades que el mismo servicio proporciona al 
prestarle en tan distintos climas. Los sueldos, me­
nores que los asignados en otras marinas, lo son 
también rclalivamonlo á los que disfrutan otras ca­
tegorías del Estado, porque no debe olvidarse que 
el marino, que sostiene su hogar, está por lo ge­
neral privado de sus goces y obligado á vivir aparte 
de una manera decorosa, á poseer insli'umentos y 
libros costosos, y á usar un equipo múltiple adap­
tado á las diversas latitudes que frecuenta. 

A pesar de lodo, los gastos de la marina son cre­
cidos, porque no existe ramo mas costoso: véase, 
tomando por tipo el año de 1864, que antes adop­
tamos, el presupuesto de marina de otras naciones: 

68.287.253 pesos. 
20.559.283 idem. 
13.000.000 florines. 
7.464.000 miles de reís. 

167.242.332 francos. 
'12.736.000 lib. ester. 
90.974.795 francos. 
1.661.496 florines. 

Estados-Unidos (América) 
Estados Confederados. . , 
Austria 
Brasil 
Francia. . 
Gran Bretaña 
Italia 
Paises Bajos 
Tortugal. 1.089.522.385 reis. 
Rusia 18.029.793 rublos. 
Suecia 3.305.100 R—dr. 
Noruega 1.011.541 thalers. 
Turquía 790.801 lib. ester. 

Reconocida la indispensable necesidad de soste­
ner este elemento de fuerza en todas ocasiones, no 
es preciso esforzarse para encarecer cuánta impre­
visión hubiera en no atenderlo con predilección en 
estos momentos en que el horizonte político do Eu­
ropa se ])rcsenla sombrío, y cuando todas las na­
ciones so preparan para hacer fronte á los aconte­
cimientos. 

La nuestra tiene su lado vulnerable en las ricas 
provincias ultramarinas, ambicionadas, no solo«en 
razón á sus productos, sino también por la esco­
len te situación estratégica que ocupan en los ma­
res. Las fuerzas navales, cooperando con la lealtad 
de sus habitantes, pueden solo conservar su inte­
gridad trasjjoiiando tropas en caso de necesidad y 
cubriendo las costas y los puertos con sus cañones. 

Si ya una vez libraron á Cuba de la intentona 
de, una horda de piratas, a¡)ercibi(Ios deben hallar­
se para la posibilidad de ataques más serios, y pa­
ra seguir, lo mismo si continuara la guerra que 
tenemos, que si, como es do desear, terminase, la 
serie de buenos servicios que atestiguan Balanguin-
gui, .Tolo, Cochinchina, Marruecos, Méjico, Santo 
Domingo, Chile y el Perú, que son otros tantos tí­
tulos al reconocimiento del país. 

Pero el incesante movimiento de las máquinas 
en esas campañas las ha inutilizado ; los buques 
que las llevan han sufrido también el deterioro na­
tural, y muchos se hallan en el último período de 
su vida; preciso es, pues, un llamamiento al pa-
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triotismo para reemplazarlos con oíros quo, adap­
tándose á los adelantos recientes, reúnan todas las 
condiciones que hoy exige la construcción mo­
derna. 

Solo asi podremos conservar el prestigio que 
nuestra regeneración marítima le ha dado á la na­
ción, y únicamente de ese modo podrá conlraros-
tarse la causa que, no por culpa de la administra­
ción de marina, como ya hemos probado, sino por 
la fuerza irresistible do los hechos, han impedido el 
pronto desarrollo de la Armada. 

C.F. D. 

ALGO SOBRE MARINA. 

iNTnonnccioN. 

Es muy triste que haya necesidad en España de fijar 
con toda exactitud las verdaderas ideas respecto ala 
marina; pero ello es indudable, que hasta ese estremo 
hemos llegado por efecto de las tendencias de la época 
y de la ignorancia general. 

No entra en nuestro propósito hacer alarde de erudi­
ción inútil, buscando y descifrando con afán en códi­
ces empolvados, carcomidos é ininteligibles, el origen 
déla na-vegacion y las causas que han influido en las 
trasformaciones que ha experimentado el material ma­
rítimo, desde los tiempos más remotos hasta la hora en 
que vamos á exponer nuestras ideas sobre tan trascen­
dental asunto. Otro más práctico y de utilidad más in­
mediata es el objeto que abrigamos ahora, y únicamen­
te indicaremos, cual síntesis de nuestras convicciones, 
que así como el primer bajel conocido salvó al género 
humano de un completo eslerminio, la marina está lla­
mada á salvar siempre al mundo délos terribles cata­
clismos á que le espone sin cesar el insensato orgullo 
é insaciable codicia de los hombres. 

Desde que el genio de Colon, fundado en principios 
muy sencillos pero desconocidos en su tiempo, abrió 
las puertas de un nuevo mundo á las gentes de todas 
las naciones, se efectuó un cambio radical en el modo 
de ser de todo el globo, y con especialidad en Europa, 
que estaba al frente de la civilización del mundo cono­
cido, y en América, que, por efecto de aquel fecundo y 
grandioso suceso, entró á tomar parte en el concierto 
general de intereses que debia producir, andando el 
tiempo, su confraternidad con los pueblos antiguos. 

Sola y aislada antes, ó al menos desde época remota, 
ignoraba lo que sucedía no muy lejos de ella; y la Eu­
ropa á su vez ignoraba también que existiesen seme­
jantes regiones, puesto que las oscuras tradiciones que 
de ello se tenían no adquirieron la suficiente fuerza 
para excitar la curiosidad de las gentes hasta que el 
gran Colon, mostrándoles la realidad, despertó en ellas 
la codicia. 

Tres pequeños bajeles le bastaron al genio para lan­

zarse, sin otro apoyo que su fé, á un piélago desconoci­
do ó insondable, en donde únicamente le guiaba la cla­
ridad do una idea fija, gigantesca y exacta hasta tal pun­
to, que él mismo se asombró al oir el grito mágico y 
bien sentido de ¡TUÍRRA!... lanzado con júbilo á su alre­
dedor. 

Desde aquel instante cambió la faz del mundo. 
Esos dos hechos, quo simbolizan la importancia trasr 

cendental de la marina, nos ha parecido oportuno con­
signarlos aquí para que se fije en ellos filosóficamente 
la atención, y se comprenda que no está en nuestro 
ánimo empequeñecer las cuestiones que nos propone 
mos ventilar, descendiendo al terreno de las personali­
dades; pues lo realmente útil es buscar la verdad fun­
damental de las cosas, haciendo, en cuanto sea posible, 
abstracción completa de los hombres y de sus er­
rores. 

Desde el momento, pues, en que se realizó el gran 
descubribiento de Colon, no solo surgieron nuevas ne­
cesidades, sino que cambió además el sistema y los me­
dios que se empleaban en la navegación. 

La codicia, las rivalidades nacionales y sus funestísi­
mas querellas que en el orden natural do los sucesos 
debieron exterilizar aquel magnífico acontecimiento, 
han ido, sin embargo, providencial y majestuosamente 
croando lo que existe; y hoy podemos decir, con cierta 
exactitud, quo el mar es una inmensa y riquísima here­
dad, de cuyo usufructo participa la humanidad entera. 

España fué la que dio origen A este nuevo desarrollo 
social, y por ello atrajo sobre sí la emulación de las 
demás naciones. Luchó con todas ellas durante mucho 
tiempo en incesante y desigual pelea, hasta que sucum­
bió por fin, no ya ante el número de sus contrarios 
sino ante lo innumerable de sus propias torpezas. 

La imprevisión de los gobiernos y la incuria délos 
gobernados, han conducido esta noble nación al triste 
abatimiento en que se encuentra hoy, y de cuyo estado 
es forzoso sacarla, no tanto por provecho nuestro como 
por gratitud hacia la Providencia, que la doló de nume­
rosos sabios y de infinitos héroes que la enaltecieron 
con justas y benéficas leyes y con portentosos monu­
mentos, y la engrandecieron con sus descubrimientos 
importantes y sus conquistas prodigiosas. 

Eso dice la historia y eso aconseja la razón; tomemos 
pues, los hechos en el estado en que hoy se encuen­
tran, y, aleccionados con lo que ya pasó, examinemos 
cuidadosamente lo que conviene hacer para ir conser­
vando la poca vida que todavía nos queda, hasta que 
llegue la hora de la reacción, que ha de curarnos del 
orgullo torpe é insensato que á todos ofendía, devol­
viéndonos la entereza y la virilidad de los antiguos tiem­
pos, para que podamos decir con entera verdad que aun 
vive Esi'AÑA. 

Contribuir en algo á obra tan meritoria es nuestro 
objeto; y para ello, concretándonos á lo presente que se 
ve y a lo futuro en cuanto pueda proveerse, vamos á 
precisar la importante cuestión que ha puesto la pluma 
en nuestras manos. 

El comercio, las relaciones internacionales y con es­
pecialidad las trasatlánticas, la protección de aquel, el 
sostenimiento de estas, el amparo y defensa de nuestras 
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posesiones de Ultramar y de las costas de la Península 
en caso de guerra extranjera ó interior, aun prescin­
diendo de otros muchos puntos importantes, son los 
que principalmente constituyen la alta misión impues­
ta á la marina, y de los que habremos de ocuparnos en 
la serie de articules que nos proponemos escribir. 

Lo trascendental de esa misión lo ha reconocido y se 
halla grabado en la conciencia de todo país civilizado, y 
solo España lo niega ó desconoce. 

Tan deplorable error preciso es atacarlo sin tregua 
ni descanso en la prensa, en la tribuna, en las reunio­
nes públicas y privadas, en el seno del hogar domésti­
co, en donde quiera que la ocasión se brinde y se pre­
sente la oportunidad de contrarestar esa cruzada que 
ha adoptado por única enseña, este lema tan desconso­
lador como funesto : «DISOLUCIÓN DE LA MARINA.» 

El Jefe de escuadra^ JOSÉ LOZANO. 

ARREGLO DE LAS AGU.IAS DE BITÁCORA EN RUSIA. 

El empleo creciente del hierro en las construcciones 
navales ha sugerido naturalmente á las naciories marí­
timas la idea de emprender el estudio de las perturba­
ciones que, por efecto de las grandes masas de esle me­
tal á bordo de los buques, afecta á las indicaciones de las 
agujas de bitácora. 

La Rusia no híi quedado atrás en este movimiento. Ya 
en 1861, hahia instalado en el puerto de Cronstad miras 
y alineaciones destinadas á facilitar á los buques que se 
hallasen en la rada los medios do determinar los erro­
res de sus agujas; pero no se ha detenido aquí. Por los 
cuidados del gobierno imperial, se ha creado un Obser­
vatorio en Cronstad; este establecimiento, colocado bajo 
la dirección del Capilan Delavcnetz , tiene por objeto el 
estudio del estado magnético de los buques de hierro, y 
como aplicación práctica de estudio preparatorio, la 
elección del lugar en que debe colocarse la aguja do bi­
tácora, á bordo do todos los buques de hierro ó coraza-
dos déla marina imperial. 

Esle estudio, hecho en diversos períodos de la cons­
trucción , tiene igualmente por objeto hallar la disposi­
ción más conveniente de las piezas de hierro inmedia­
tas á la bitácora , á fin do que su inlluencia compense 
cuanto sea posible la del mismo buque. 

El Observatorio debe, además, dar las instrucciones 
magnéticas á los Comandantes délos buques, comparar 
y discutir todas sus observaciones , y propagar en fin 
por medio de publicaciones especiales, el conocimiento 
de todo lo que resulte en esta cuestión, tanto en Rusia 
como en los demás países. 

En cuanto á los Comandantes de los buques de hierro 
ó corazados, están obligados no solamente á hacer las 
observaciones necesarias para determinar las desvia­
ciones de sus agujas, sino que también deben trazar las 
curvas de desviación, deduciéndolos coeficientes de los 
diferentes términos que entran en la expresión de la 
desviación, y con ayudada estos mismos coeficientes, 
calcular de nuevo las desviaciones que sirven á trazar 
la curva rectificada. 

Las primeras ob.servaciones, las desviaciones deduci­
das de aquellas y lasque resultan del calculóse pre­
sentan sobre una tabla, que permite juzgar á simple 
vista de la exactitud y del cuidado con que aquellas se 
han hecho. Cada Comandante debe hacer esas observa-
vaciones dos veces al año, y además siempre que em­
prenda viaje, lo mismo que á su vuelta, á fin de cono­
cer los cambios que se han producido durante la nave­
gación; debe además repetirlas siempre que note cam­
bios notables en las agujas. 

En los buques blindados, independientemente de la 
desviación, debe observarse á bordo y en tierra la in­
tensidad magnética horizontal y vertical, antes de la 
partida y á la llegada. Con estas observaciones , están 
obligados los Comandantes á construir el dygograma, ó 
trazado gráfico de las desviaciones de la aguja, con 
ayuda de los valores de las diferentes fuerzas perturba­
doras que obran sobre ella. Todas estas observaciones 
se hacen bajo la inspección del director del Observato­
rio de agujas. 

Para guiar en estos delicados trabajos á los Coman­
dantes de los buques , el Capitán Belavenetz ha publi­
cado una obra en la cual, después de haber indicado 
los diversos métodos que pueden emplearse para obser­
var las desviaciones de las agujas, dá las fórmulas que 
sirven para calcular los elementos magnéticos del bu­
que ; eslas materias forman el objeto de los dos prime­
ros capítulos: el tercero está consagrado á la teoría ma­
temática de las desviaciones. Todos tres están tomados 
en parte del AlmiraUy Manual de MM. Evans y Smilh. 

El cuarto capítulo, debido enteramente á las observa-
l ciónos personales del Capitán Belavenetz, contiene las 

pruebas de este oficial sobre las condiciones magnéti­
cas de la batería corazada la Peroenetz. Allí se encuen­
tra el detall de todas las observaciones que es preciso 
hacer á bordo de un buque de esta clase, cuando está 
en la basada, á fin de hallar el lugar más conveniente 
para la bitácora, y de determinar también la posición 
favorable que debo darse á las piezas de hierro inme­
diatas á este instrumento y que entran en la construc­
ción del buque, para que compensen tanto como sea 
posible la influencia de aquel. 

Otra parte de este capítulo se consagra las obser­
vaciones magnéticas hechas en el interior de un peque­
ño buque de hierro de 30 pies de eslora, 5 de manga y 
4 de puntal. La esperiencia ha demostrado que seme­
jante buíjue constituye un verdadero imán: estas ob­
servaciones son pues análogas á las que se harían en 
el interior de un imán. 

Se han repetido inclinando al barquichuelo sucesiva­
mente á derecha y á izquierda, y tenian por objeto 
dar á conocer la influencia de la banda del buque sobre 
la aguja. Se ha buscado á seguida el cambio que se 
había producido en el estado magnético del pequeño 
casco, después de haberlo dejado en una misma direc­
ción durante un largo intervalo de tiempo. En fin, se le 
ba golpeado por tres dias consecutivos, y so han repe­
lido las mismas observaciones magnéticas después de 
esta operación. 

Todas estos experiencias han demostrado que por 
medio de una combinación de imanes y de hierro dul-
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ce, se podia no solamente neutralizar la induencia 
perturbadora del pequeño buque sobre una aguja colo­
cada en su interior, sino aumentar aun la fuerza mag­
nética horizontal que habla disminuido considerable­
mente esta influencia. Obrando sobre tan pequeña 
escala el Capitán Belavenetz ha hecho más palpables 
los fenómenos que se producen en general á bordo de 
los buques de hierro. 

Por lo expuesto se vé que la Rusia ha tomado con 
calor el estudio del magnetismo de los buques y los 
medios de remediarlo. El mismo Emperador, por su 
voluntad y alto poder, secunda poderosamente este 
estudio, al cual las trasformaciones que tiendo á sufrir 
todas las marinas de guerra, le dan una importancia 
que no podemos desconocer. 

Por sus órdenes se ha creado el Observatorio de 
agujas, y reglamentos severos obligan á los Comandan­
tes de los buques á conformarse con las prescripciones 
emanadas del Observatorio. Este es el solo medio de 
familiarizar á los Oficiales de marina con los métodos 
empleados para determinar los errores de las agujas do 
bitácora, y de evitarles grandes cuidados cuando, en 
el curso de su navegación, notan variaciones conside­
rables en las indicaciones de estos preciosos instru­
mentos. Tales son los datos que nos suministran los 
periódicos extranjeros, y muy especialmente la aRevue 
maritime el coloniale,» que sigue con notable interés 
todas las vicisitudes de este importantísimo asunto, 
tan digno de llamar la atención del señor Ministro de 
Marina y de nuestros estudiosos Oficiales. 

Por Real orden de 16 del actual, se ha dispuesto que 
se pase una revista de inspección á todos los individuos 
de maestranza de todas ciases y profesiones que en la 
actualidad so hallen trabajando en los arsenales de los 
Departamentos; y que como consecuencia de dicha re­
vista se despidan á todos aquellos operarios que no sean 
estrictamente necesarios para las obras que se están 
hoy ejecutando, y á cuantos no reúnan la aptitud ne­
cesaria para el servicio que están llamados á prestar. 

A consecuencia de la reforma llevada á cabo en la or­
ganización interior del ministerio, se ha dispuesto: Que 
la Dirección del Cuerpo de Sanidad se constituya en Cá­
diz para el 1." de Enero de 1868, en cuya fecha quedará 
suprimidalavicedireccion deaquel departamento, cuyos 
deberes y facultados, además de las que por reglamen­
to le corresponden, quedarán afectos á la referida Di­
rección, la que dirigirá sus comunicaciones ala supe­
rioridad por conduelo del Capitán General del Departa­
mento. 

El Director, por su equiparación con la clase de Bri­
gadieres, disfrutará el sueldo aniJal de 3.600 escudos, y 
la Dirección estará dotada con un Secretario Médico 
Mayor del Cuerpo, que desempeñará á la vez las funcio­
nes desu instituto en cualquiera de los Cuerpos milita­
res que doten el Departamento; de un Escribiente Ma­
yor de la Armada y del de la clase de segundos que hoy 
está asignado á la suprimida vicedireccion. 

También se ha dispuesto, con objeto de hacernuevas 

economías, que se reduzca la fuerza reglamentaria de 
cada compañía de infantería de Marina en un Alférez, 
un Sargento segundo, un Cabo primero, dos segundos 
y 31 soldados; quedando en su consecuencia compues-
tasde un Capitán, dos Tenientes, un Alférez, un Sar­
gento primero, cuatro segundos, seis Cabos primeros, 
siete segundos, dos Cornetas, dos tamborcsy 100 solda­
dos. Se suprimen los Sargentos brigadas, que serán 
sustituidos por los Abanderados. 

Los Alféreces que resultan escedentes se destinarán 
como suplentes en los batallones del arma, disfru­
tando las cuatro quintas partes del sueldo de su em­
pleo, hasta que obtengan plaza efectiva, á la que entra­
rán por rigorosa antigüedad. Las clases de tropa esce­
dentes quedarán de supernumerarios hasta armonizar 
las vacantes que vayan ocurriendo, y las clases do tro­
pa y soldados escedentes disfrutarán de licencias se­
mestrales sin haber alguno hasta ser relevados por otros 
ó llamados para cubrir vacantes. 

Todas estas reformas se irán practicando para que en 
la próxima revista de Enero se hallen los batallones con 
arreglo á estas disposiciones, arreglándose el servicio 
do manera que tenga la tropa el descanso prescrito en 
la Ordenanza. La economía que de este arreglo ha de 
obtenerse es, según la Gaceta, de 160.000 escudos. 

So han concedido cruces de San Hermenegildo al Ca­
pitán de navio D. José Malcampo; á los de fragata don 
Francisco S. de Salas y D. Emilio Barreda; al Coman­
dante D. Matías Garau, y á los Tenientes de navio don 
Luis Ledo, D. José Muñoz, D. Luis Gaminde, D. Victo­
riano Díaz Herrera, D. Domingo de Castro y D. Narciso 
Fernandez Pedriñan. 

So ha dispuesto de Real orden que vuelvan á subas­
tarse los cascos del navio Francisco de Asís, fragata Cor­
tés y urca Santacilia, con rebaja en el tipo. 

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre el 
siguiente comunicado que publica La Correspondencia: 

Señor Director de La Correspondencia de España. 

«Muy señor mió: Por el capitán del bergantín goleta 
español Ocala. de la matrícula de liarceloria, hemos sa­
bido que en su travesía de Matanzas á este puerto, el 
d ia 28 de Noviembre á las seis y media de la mañana, 
hallándose en latitud N. 39° 11' y longitud O. de Cádiz 
14" 4'avistó á una corbeta con rumbo incierto y apa­
rejo descompuesto. Llamando la atención arribó el bu­
que español sobre la corbeta, resultando que aquella 
no tenia tripulación alguna: que era inglesa por su 
nombre escrito en la popa, Sparkung Wave Liverpool 
con carga que se ignora. ' 

Hállesele en el mejor estado de estanco, pues solo 
tenia 9 pulgadas agua en la sentina y roto el timón por 
bajo la limera. 

Se conocía que hacia pocos días había sido abando­
nado, porque se encontraron algunos cálculos astronó­
micos de féchale, tres loros muertos, al parecer, de 
pocos días y la falta de un bote en cada costado. En 
vista de eso la tripulación del buque español, sin em­
bargo de ser en corto número, se prestó espontánea­
mente á marinar hasta un puerto seguro al citado bu­
que abandonado: siguiendo en convoy los dos hasta 
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avistar la costa S. de esta ria, en cuya recalada los ma­
los tiempos y chubascos [licieron se perdieran de vista 
el 8 del corriente, recalando ol 15 el buque español á 
este puerto, y algunos dias después la marinada al de 
Lisboa por arribada forzosa. 

Los trabajos que han pasado los del buque español, 
y los que tripulan la corbeta inglesa, solo pueden 
apreciarlos los hombros de mar. En el rigor del invierno, 
escasez de agua y cortísimo personal, prueban la inte­
ligencia, conocimientos, arrojo y pericia marinera que 
nuestra marina mercante tiene justamente acreditados; 
esperando que por quien corresponda so les dé toda la 
protección debida y se les otorgue las franquicias que 
para tales casos previene nuestro código de comercio. 

Al llegar á este puerto dicho capitán, O. Pedro Grau 
del bergantín goleta Ocata, pasó parlo del suceso en ofi­
cio al señor Comandante militar de marinada de este 
tercio y provincia. 

De Vd. affmo. S. S. Q. B. S. M , Benito R.—Lazareto 
de San Simón. Kia de Vigo, ál de Diciembre de '1867.» 

Esta es una de las infinitas pruebas de la inteligencia, 
moralidad y rectitud que distinguen á nuestra marina 
mercante ,y por la cual felicitamos sinceramente al se­
ñor Grau. ¡Cuánto se estimaría en España á nuestros 
laboriosos y honrados marinos sí se publicaran sus 
servicios y se les conociera bien! 

que media entre uno y otro punto puede franquearse 
en veinte minutos cuando más. Este rigorismo con las 
procedencias marítimas es tan perjudicial para el co­
mercio como contrario á la razón, y tiempo es ya de 
que se estudie con calma y á la luz de la ciencia el im­
portante asunto de las cuarentenas. 

Parece que de las declaraciones de los marinos á 
quienes se ha oído en la Capitanía del puerto de Valen­
cia con motivo de la pérdida del L¿^e OaA, resulta la 
opinión unánime, de estar mal trazado el puerto y ser 
un constante peligro, por haberse fallado á las reglas 
de la náutica. 

«El asunto es muy serio, dice con este motivo un pe­
riódico de aquella ciudad. No es posible que se eluda 
ya esta cuestión. En nombre de los intereses de Valen­
cia, cuyos millones se están perdiendo quizás en el 
fondo del mar por la equivocada dirección de las obras, 
pedimos ante todo la publicidad del resultado de la re­
ferida información.» 

No perderemos de vista este importante asunto. Des­
graciadamente la esperiencia ha llegado á confirmar la 
opinión unánime de cuantos oficiales de la Armada han 
sido Capitanes de aquel puerto. 

El Exmo. Sr. Presidente de la Junta Consultiva de 
la Armada y los Generales, segundos jefes de los depar­
tamentos, han sido autorizados para elegir y proponer 
un ayudante personal, el primero, en las clases de Al­
férez ó Teniente de navio, ó de Alférez á Capitán; los 
demás en la de Alférez de navio. Alférez ó Teniente: es­
tos destinos se limitan al término de dos años: el distin­
tivo es el mismo usado por los demás Ayudantes. 

Los vapores remolcadores de Gibraltar han conduci­
do á aquel fondeadero el casco de la fragata francesa 
perdida en Polmones, que según parece se encuentra 
mejor estado del que se había creído. Otra fragata de 
guerra francesa fondeó el 22 en aquella bahía, y el mo­
vimiento de los buques de guerra ingleses era mayor 
que el ordinario, presumiéndose que lo originaba cier­
ta premura en reforzar la escuadra del Mediterráneo. 

Y ya que de Gibraltar nos ocupamos, debemos hacer 
notar una circunstancia, que sin ser nueva, es siempre 
incomprensible, y causa frecuente de que se atribuyan 
á las autoridades de marina tendencias que no abrigan 
y facultades que no tienen. 

Nos referimos á la incomunicación que existe por 
mar entre Algecíras y la plaza vecina, so pena de suje­
tarse á una rigorosa cuarentena, y cuya distancia no 
se recorre en menos de una hora, y la libre comunica­
ción que se permite por tierra, siendo así que el trayecto 

Se ha verificado en la cámara rectoral de la Univer­
sidad literaria de Sevilla, el acto de adjudicar á don 
Ángel Lassode la Vega, oficial del archivo del Ministe­
rio de Marina, el premio ofrecido al autor de la mejor 
«Memoria sobre la historia y juicio critico de la escuela 
poética sevillana en los siglos xvi y xvn.» 

Felicitamos al Sr. Lasso de la Vega. 

Ha sido nombrado Comendador de la distinguida or­
den de Carlos III el Teniente de navio D. Francisco Car-
asco. 

Escusado es que digamos cuánto nos alegramos de 
que tan distinguida condecoración se haya concedido á 
uno de nuestros más queridos compañeros, que es á la 
vez uno de los más ilustrados Oficiales de la Armada. 

——i^H^tosia-c—" " 

NOTICIAS EXTRANJERAS. 

La marina de guerra de los Estados-Unidos cuenta 
hoy con las fuerzas siguientes: 

Distribución. Numero. Cañones. 

Buques en servicio activo 
Id. escuelas 
Id. depósitos ó pontones 
Id. en servicio especial 
Id. agregados á la Academia naval 
Id. en los astilleros y estaciones. . 

Total en servicio activo. . . . 
Monitores desarmados 
Id. sin completar 
Buques de vapor sin completar. . 
Id. de vela sin id 2 
Otros buques desarmados, en dique 

ó alistándose para hacerse á la 
mar ó ser vendidos 57 

Total general 248 
tripulados por 11.900 hombres. 

S6 
3 
8 
3 

10 
23 

103 
4í) 

6 
21 

807 
82 

129 
44 

118 
41 

898 
109 
i 22 
322 

508 

1.869 
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ESCUADRA EUROPEA. 

La manda el almirante Ferragut y se compone de los 
buques siguientes 
- • • - • - 3 9 Franklin (capitana). 
Canandaigua 7 
Ticonderoga. 
Swatara. 

9 
'10 

Shamrock 10 
Frolic 5 
Guard (urca) 3 

Total: 7 jjuqucs con 8.3 cañones. 

ESCUADRA ASIÁTICA. 

Está mandada por el contra-almirante II. II. BcU, y 
forman los siguientes buques: 

Hartford (capitana). . . 21 
Slienandoah 7 
Oneida 8 
Waschusett 9 
Wyoming 6 

Ashuelot -10 
Monocacy 10 
Aroostook ü 
Unadilla n 
Onward O Iroquois 6 Supply <> 

Total: 13 buques con 96 cañones . 

ESCUADRA DEL ALTÁNTICO DEL NORTE. 

Se halla á las órdenes del contra-almirante Palmer y 
consta de los siguientes buques: 
Susquehanna (capitana). '14 Saco '10 

8 
7 
2 

De Soto. . . . 
Monongalicla 
lilasgow. . . 
Don 

Shawmut 8 
Marblohcad 7 
Yantic ü 
Mahasca -10 

Total: 10 buques con 79 cañones. 

ESCUADRA DEL ATLÁNTICO DEL SUR. 

La manda el contra-almirauto Charles 11. Davis y so 
compone de los siguientes b u q u e s : 

Guerr iere (capitana). . . 21 Oiiinncbaug (i 
Wasp ."i Hurón 6 
Pawnee 10 Shamokin 10 
Kansas 8 

Total: 7 buques con (i.j cañones . 

ESCUADRA DEL PACÍl'ICO DEL NORTE. 

Se llalla al mando del contra-almirante II. K. Thatchcr 
y cuenta con los siguientes buques: 

Pensacola (capitana) 
Saranac 
Lackawana 
üssipee 
Resaca 

20 Mohican 7 
11 

7 
(i 
8 

Snwance 10 
Moliongo 10 
Saginaw 6 

Total: 9 buques con 8S cañones. 
Esta escuadra cuenta además con las urcas yamesíown 

y Cyane, que sirven al propio tiempo de hospitales. 

ESCUADRA DEL PACÍFICO DEL SUB. 

Está mandada por el contra-almirante Georgo F, Pear-
son, y se compone de los siguicnics buques: 

Powbatan (capitana). . . o Dacotah 10 
Tuscarora ubcarora 4,, Nyak 
Wateree 7 pjlg, rr , , a u • • redonia (urca), 

lolal: 6 buques con 50 cañones. 

RECAPITULACIÓN. 

Divisiones, Buques. Cañones. 

Escuadra europea 
» asiática 
» del Atlántico del Norte. 
» » » del Sur. . . 
» del Pacífico del Norle. 
» » » del Sur. . . 

7 
'12 
10 
7 

11 
6 

83 
96 
79 
65 
85 
50 

Total. 53 458 

El dia 24 de Julio salió del puerto de Nueva-York la 
fragata Minnesota con objeto de hacer un viaje de cir­
cunnavegación, y llevó á su bordo 40 guardias marinas 
para que se instruyan. El 19 de Junio se perdió en la 
bahía de Bengala la fragata Sacramento; pero afortuna­
damente logró salvarse toda la tripulación. La fragata 
Michigan ha estado empleada en los lagos, prcstand o el 
servicio do costumbre. Con estos tres bu([ues se com­
pletan los Í56 que se hallan en activo servicio. 

Durante el año se han botado al agua cuarenta bu­
ques nuevos, á saber: en Nueva-York, el 22 de Diciem­
bre de 1866, el Mosholu, de 1.448 toneladas; en Kitlery, 
el 2 de Julio lillimo, el Minnetonka, do 2.490; en Filadel-
fia, el 17 de Julio, el Piislimalaha, do 1.448; yon Char-
lestown (Boston), el 15 de Agosto, el Nantaskat, 523. En 
los mismos puntos'y por su orden respectivo se están 
construyendo el Kemosha, el Algonca, el Omaha y el 
Alaska, todos del mismo arqueo que el Nanlaskel. 

Con motivo de haber terminado la guerra se han sus­
pendido los trabajos en los siguientes buques que se ha­
llan en grada en los astilleros y arsenales que á conti­
nuación se espresan: 

En el de Kittery;cl Illinois, do 2.490 toneladas, y el 
monitor Passaconaway, de2.127.—En el de Charlcstown, 
el Pampanoosuc, de 2.689; el Kcwaydin, de 2.490; el mo­
nitor Quinsifiamond, de 2.127, y el navio de tres puentes 
Virginia, cuya quilla fué puesta en 1820, y que cuando 
se bote al agua solo será usado como ponlon.—En¡el de 
Nueva-York, el Ontario y el Java, de 2.490 toneladas cada 
uno; el monitor/i'afa,m,a30í;, de 2.127; el Neshimini/ y el 
Awonoosuc, de 2.019 cada uno.—lin el de Filadollia, el 
monitor Sliakamaxon, de 2.127, y el Anlielam, do 2.490. 

El Ministro de Marina ha escrito una Memoria pi­
diendo que se reformen las estaciones navales de Lea-
gue Islán y el rio Thames, y maniliesta que en virtud 
de acta del Congreso, aprobada en 2 de Marzo último, 
hizo entrega de varios buques á los contratistas que se 
habían comprometido á construirlos para el gobierno. 

Dichos buques son: 

El Onondaga, devuelto á Mr. George W. Quintard. 
El Dunderherg, idcrn á Mr. William II. Webb. 
El ariete Sloncwall fué vendido el 5 de Agosto al go­

bierno del Japón por la cantidad de cuatrocientos mil 
pesos en oro. 

La Academia naval sigue progresando, y tiene á su 
disposición las tres corbetas de guerra Macedonian, Sa. 
vannah y Dale, para ejercicios prácticos. 

Durante el año fiscal que terminó el 30 de Junio úl-
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timo, los gastos del ministerio ascendieron á 31.034.011 
pesos fuertes: los del año actual se calculan en 
38.463.754, y los del próximo en 47.317.183. 

El aumento que se nota en los gastos del próximo 
año fiscal es debido á un crédito eslraordinario de 
10.141.038 pesos fuertes que el ministro pide para me­
jorar los arsenales de Kiltery, Charlestown, Nueva-
York, Filadelfia, Washington, Nofolk, Panzacola y Mare 
Island, en California; las estaciones de Gayo-Hueso, 
Sackett's llarban y Mound Cily, y el asilo naval. 

CUENTO INÉDITO. 

La espada, el arado, el telar y el remo. 

El haber abantionado estos puntos ]os 
buques de la Armada, para atender á otros 
más amenazados, impide la importación de 
objetos españoles, quo asciendo anualmen­
te, en unión con los importados en Monto-
video, á unos 240 millones, ó sea la cuarta 
parte del valor do la exportación total de la 
l'euÍDSula. 

Y reflexionando quo con la mitad de esta 
pérdida podia haberse aumentado la mari­
na para salvar la otra mitad, y prevenir ca­
sos de análoga Índole, creo yo que seria con­
veniente manifestarlo así en España, para 
que se comprenda por todos, lo muy perjudi­
cial que es escatimar á un ramo de tal im­
portancia sus medios de progreso y dcsar-

I rollo. 

{Ciirtit (le un español residente en Buenos 

Aires.) 

Érase una nación de fértil territorio y pueblo altivo, 
que para reconstruir una obra secular derruida en 
aciago instante, habla trocado la esleva por la espada, 
habituándose ea breve á campales lides y gustado el sa -
borde cien victorias. El triunfo indujo su carácter al 
dominio, el botín á la licencia, la costumbre de batallar 
al menosprecio de la vida, y viviendo tan solo en el 
fragor de los combates, llegó á ver la ley en la espada, 
y á revestir de condición humilde todo lo que se cobija 
con el escudo de la paz. Graduándose la gerarquía por 
el empuje del brazo, y engañando al hombre en toda 
época el orgullo, creíase cada escudero un señor, cada 
hidalgo un magnate, cada magnate un príncipe al igual 
del monarca; y así, en lucha abierta el feudalismo con 
la Corona, pendiente el derecho de un boto de lanza, la 
justicia de la ocasión, y la ocasión del dolo, tornábanse 
fratricidas las armas forjadas para ganar territorio al 
imperio de la Media Luna, y por bandos esgrimíanlas 
sañudamente entre sí pueblos de la misma Corona, cau­
dillos de jdéntica bandera, mesnadas de un solo capi­
tán, miembros de la propia familia; ¡qué mucho! hijos 
de unos mismos padres. 

Un pueblo guerrero se enseñorea del suelo que pisa, 
lo huella despiadadamente sin discernir amigos de ene­
migos, y destruyendo mieses, incendiando caseríos, im­
poniendo tributos, viendo, en suma , la propiedad bajo 
el casco de sus bridones, es para las ciudades de su pro­

pia enseña más temible que los extranjeros, y para los 
campos como plaga devoradora. La espada prevalecía 
sobre el arado en el pueblo de los Alfonsos : ¿quién sino 
los vencidos podrían dirigir la esteva para atenderá sus 
más perentorias necesidades y á las del vencedor? Pero 
la necesidad es relativa, y si en un principio la satisfa­
cía este con un poco de pan, un tajante acero y una 
mala adarga , la conquisla de territorio , que trae con­
sigo el roce con pueblos diferentes , iba ampliando las 
necesidades en alimento, armas y armadura ; y lo uno 
reclamó al gusto diversidad de manjares, y lo otro al 
capricho variedad de formas, bruñido y cincel, y lo uno 
y lo otro aunábanse para llamar á la agricultura ó in­
dustria. Por tal modo, sin darse de ello cuentg, ensalza­
ban los guerreros lo propio que procuraban deprimir, 
y seguían revistiendo de humilde condición, sin em­
bargo de anhelar jaez más reluciente, más brillante pe­
to, y mesa mejor provista. La espada, pues, pagaba tri­
buto al cincel y al arado, y hubo de pagarle al telar 
cuando al suavizarse las costumbres cedió la armadura 
á los tisúes su primacía para los trajes de boda. 

La desigualdad de suelos implica diferencia de pro­
ducción en especie y cantidad; la de los caracteres va­
riedad de manufacturas, y como el roce tiende al equi­
librio de las necesidades, y la necesidad es madre del 
trabajo, comenzó el trueque de los productos que aquí 
sobraban por oíros de allende el mar. El telar hizo con­
sorcio con el arado por medio del remo ; los sojuzgados 
traficantes aprovechaban la incuria y se resarcían de la 
altivez del comprador, y desdeñando las tres cosas los 
que más habían menester de sus producciones, y dis­
minuyendo los modos de adquirirlos á compás que se 
multiplicaban las necesidades, desbordóse el deseo de 
laj heredad ajena, la ambición desnudó la espada y la 
esgrimió con ahinco para seguir pagando tributo al re­
mo, al arado y al telar, y encendida la discordia, des­
bordadas las pasiones, pujante la oligarquía, en alto la 
iniquidad y por tierra los deberes, parecía á cada ins­
tante romperse la corona que ostentaba la cruz, con jti-
bílo del islamismo. Dicha fué que al rugir el huracán 
con mayor violencia apareciese el iris sobre el trono de 
San Fernando, disolviendo el poderío de los grandes 
cual apiñados nubarrones deshechos por el sol, y de­
volviendo á los ánimos esa esperanza que tras largos 
días de encapotado cielo infunde la vista del anchuro­
so azul. 

Un genio en figura de hombre asomaba por el hori­
zonte de Castilla, mas su condición humilde cerrábale 
todos los caminos, su saber se estrellaba contra la vana 
ciencia, y tenida por delirio su intuición, hubiérase tal 
vez frustrado el pensamiento más grande que ideara la 
mente, y estinguídose con la vida de un pobre loco, si 
los luminosos rayos que partían del trono español no 
hubiesen atravesado la niebla, visto al genio en el hom. 
bre y mostrádole al fin al mundo sobre un mundo 
nuevo 

Merced á una santa coronada, el más humillado fué 
el más enaltecido; el reputado por ignorante, el más sa­
bio; el tenido por loco entre los cuerdos, llegó á ser el 
único cuerdo entre los locos. El en cambio hizo más 
poderosa que ninguna á la Reina como ninguna grande; 
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pero cual todo hombre que aquí abajo desempeña una 
misión marcada, vivin para los demás, no para sí: fama 
presente, ííloria postuma, preciados timbres , títulos y 
honores obtuvo á true((ue de su bienestar, porque ob­
jeto de admi ración, hubo de ser blanco de la envidia y 
de la calumnia, y mostrarse ante su país adoptivo como 
su país ante el resto del mundo. Desgraciado por haber 
sido muy grande, pobre por allegar muchas riquezas, 
infeliz por tocar la cumbre de la humana dicha. 

Nuevo mundo daba a Castilla Colon. ¡Mas, ay! que lo 
daba mucho más de lo que Castilla podía sostener. 
Echaba la Corona sobre sí inmensa balumba, el reino 
perdía vitalidad y brazos, y cubríase de oro su suelo, que 
es el abono más miserable de la tierra. Acontecía á la 
nación lo que al navegante que vende sus provisiones 
en vísperas de engolfarse en el piélago, y así como el 
que lo surca en bajel cargado de frutos desafía la dura­
ción del .viaje, el que va repleto de oro perece misera­
blemente en la continuada calma. Creíase empero in­
mensamente rica en su período de mayor pobreza, y 
como si al pigmeo no bastara tanto sojuzgar, hizo esfuer­
zo poderoso, dilatáronse los horizontes de la monar­
quía, alejáronse los de la industria, creció la necesidad 
hasta el lujo, ó importóse todo lo que realmente vale y 
es tan ilimitado como el trabajo, y se exportó lo que solo 
sirvo para valorar y es tan ¿limitado como una especie 
rara del suelo. 

¿Quién al ruido do las cspedicioncs do América habría 
de someterse al paso tardo del arado? ¿Quién, al ver 
los [JOCOS quo de allí regresaban enriquecidos, podía 
pensar en los muchos que encontraban allí oscura 
muerte? ¿Quién al oír en época posterior los episodios 
de las campañas de Flándes permanecía tras el telar? 
Los pocos buques ([ue en anterior época exportaban 
hierro como trueque de mercancía con otros puntos, 
llevaron hombres y armas; y despoblado el país, yer­
mos los campos y expulsados después del territorio los 
que se daban al telar y á la esleva, quedó tan solo un 
pueblo guerrero frente á frente de sus mil necesidades. 
¡Cómo eslrañar que á falta do enemigos naturales es­
grimiera la espada de la discordia ! ¿Ni qué muclio que 
á la primera sacudida del vondabal se desgajasen las 
enormes ramas de un .írbol de profundas raices, pero 
de tronco menor que cualesquiera de ellas, trabajado 
hondamente y perdida su savia para darles lozanía? 

España perdió las Américas y obtuvo la ingratitud co­
mo pago del conquistador. Cualquier otro pueblo les hu -
biera impuesto su dominio con la punta de la espada y 
atropelLido sus gobernantes las leyes justas que para 
regirlas se hicieron en la metrópoli; mas cúpolos á las 
colonias españolas la fortuna do ser conquistadas por 
un pueblo que, a más de la religión del Crucificado, 
llevóles una historia brillante y el habla en que ha­
bría de escribirse un libro inmortal. El tiempo convierto 
las cadenas en lazos que afloja, y que por fin desata. 
Si las colonias se desligaron antes del tiempo oportu­
no, tanto mejor para la metrópoli, tanto peor para 
ellas, pues cuando las hijas se apartan del hogar ma­
terno sin haber alcanzado la edad conveniente , sue­
len vivir vida licenciosa ; el sentimiento á pesar de 
todo era muy natural: ¿qué madre reflexiona al ocur­

rir la separación de sus hijas? De cualquier modo el 
daño estaba causado: España con las Américas fué 
muy pobre, y reportando el mundo mucho beneficio de 
sus conquistadores, afamados navegantes y esclarecidos 
guerreros, quedóse la nación tan solo con la grandeza 
que le dá la historia : murió su industria, languideció 
su agricultura , perdió población y vida, campos exten­
sos quedaron sin roturar, y vióse tan grande imperio 
cual magnate arruinado ;1 merced de sus colonos y bajo 
la usura de sus vecinos. Do aquí la pobreza y malestar, 
de aquí la discordia y alteración do los ánimos; de aquí, 
por último, las banderías y divisiones que todo lo con­
cluyen , y aun amortiguan la esperanza de mejores 
tiempos, como acontece en todo lugar donde se halla 
roto el equilibrio de las necesidades con los medios de 
satisfacerlas. 

¡Qué estraño quo la nación, tomando lo relativo por 
absoluto, se creyese en épocas anteriores floreciente y 
rica, si hoy, á pesar de tan triste enseñanza, vemos sola­
mente su salvación en algunos quintales do oro, sin dis­
currir en el caudal con que la tierra premia al trabajo! 
¡Cómo si el oro fuese inagotable y anormal la riqueza de 
la tierra! ¡cómo si el vil metal valiese algo por sí solo, y 
los productos del suelo tuvieran en el metal toda su va­
lía. El arado que abro en la tierra el surco do la abun­
dancia; el remo que surca en el mar la estola de la ri­
queza, y ayudándose recíprocamente da el uno al otro 
lo que importa á la vida de los dos, en una palabra, el 
progreso de la agricultura é industria combinado con 
el de la navegación, como agente del comercio, son los 
únicos caminos que conducen al bienestar do las nacio­
nes. No os esto pretender que se anule la espada, para 
no incurrir en una bolla utopia, porque aparto de las 
pasiones que la desnudan, siendo la reproducción cons­
tante y po(|Uoña nuestra morada aquí abajo, os lógico 
que combine su acción el agento do la niuerto con los 
de la vida. Si la espada quedase sola en un país, ¿quién 
contribuirla á sostenerla? Si osclusivamente quedasen 
el arado, el telar y el remo, ¿quién serviría de custodia 
al trabajo y de coto á la ambición? 

Nuestra nación, desdichadamente, por las circunstan­
cias de su historia más que por culpa desús hijos, so 
aproxima al primer estremo; y para que de él se aparto 
y camino hacia el segundo, es preciso tener presente que 
sin el remo no hay comercio, y sin comercio mueren 
cual cuerpo pletórico las naciones exclusivamente 
agrícolas ó exclusivamente industriales. De aquí que 
rayo aun á mayor altura que el telar y que el arado, 
pues su cooperación se requiere lo mismo donde el uno 
prepondera quo donde prevalece el otro; mas no pu-
diendo vogar sin salvaguardia, dedúcese por conclusión 
que el fomento da la Marina importa, allamenlr, á las na­
ciones como única claoe del arado, del telar y del remo. 

Esto es cuanto se nos ocurre, por aliora, respecto al 
dosoo manifestado en la carta del. español residente en 
Buenos-Aires. ^ 

Editor responsable, D. RICABDO CAit/VLLEno. 

MADRID7^^^1867\ 
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SECCIÓN DE NOTICIAS. 

Hefoluoiones adoptadas por el minittei-io de Marina, 

CUERPO ADMINISTRATIVO. 

En 16 de'Diciembre. Concediendo cuatro meses de li­
cencia al Oficial 2.° D. Juan Bau­
tista Garriga y Soler. 

En 19 de id Nombrando Oficial 1." de la Direc­
ción de contabilidad y del Cuerpo 
administrativo á D. Juan Bautista 
Blanco, Comisario de guerra de 
primera clase y Oficiales segun­
dos á D. José Plá y Frige, Subco-
misario de anterior organización, 

' • " • y al Oficial primero del Cuerpo 
D. Fracisco Javier Sanz de Andino 
y Cárlos-Roca. 

En id Nombrando Interventor de la Or­
denación de pagos de Puerto-Rico 
al Subcomisario de anterior orga­
nización D> Francisco de Paula 
Franco y Vietti. 

En id , . . . Destinando al apostadero de la 
Habana al Oficial segundo D. Ga­
briel Calvo y Semprun, y que re­
grese á la Península el Comisario 
de guerra de primera clase D. Se­
gundo Vigodet y Paredes. ., 

En id, . Concediendo dos meses de próro-
ga á la licencia que disfruta el Ofi-

. cial segundo D. Luis Cueto y Gon­
zález Quijano. 

En 21 de id . . . . . . Id. id. al déla misma clase D.José 
María Maceres y Castell-Ruiz. 

En id. . . . . . . . . Nombrando Ordenador del apos­
tadero de Filipinas al Comisario 
Ordenador de segunda clase D. Ma­
nuel Ortiz y Casellas, Interventor 
del^mismo apostadero al de guer­
ra ae primera D. Manuel Rodrí­
guez Fabregat, y Comisario del ar­
senal de Cavile al de guerra de 
segunda ciase D. Aureliano Cañe-
llas y Fullos. 

En id Disponiendo se encargue de las 
Contadurías del Depósito Hidro­
gráfico y Museo Naval el Habilita­
do del ministerio de Marina, Ofi­
cial primero del Cuerpo, D. José 

_, Saavedra y Meneses. 
*"" '" . . . NombrandoAdministradordelhos-

pital militar de Ferrol al Oficial 
segundo D. Manuel Cores y Mon­
tero. 

DIRECCIÓN DEL PERSONAL. ' 

En 24 de id Concede gracia de aspirantes á 
D. Magin Galilea y á D. Agustín 
Vilaret, 

En 2S de id Concede un mes de próroga para 
Cádiz al Alférez de navio D. Ra-
mon Fossi. 

t n 26 de id Concede dos meses Real licencia 
al Teniente de navio D. Adolfo 
Robion. 

En 27 de id id. \¿_ al Teniente de navioD. Ci­
nes Paredes. 

En id Id. id. á los Alféreces de navio 
D. Manuel Villalon y D. Miguel 
Aguirre. 

En id Dispone se traslade á continuar 

sus servicios en el apostadero de 
la Habana el Teniente de navio 
D. Antonio Ferry. 

Brigadieres. 

Nombrando Comandante de Marina y Capitán del puerto 
de Valencia, á D. francisco Chacón y 
Orta. 

» Id. id. de Santander, á D. Francisco Cepeda. 
» Id. id, de Cádiz, á D. Juan Topete. 

• » Comandante principal de Marina de Puerto-
Rico, á D. Rorñualdo Martínez Viñalet. 

Capitanes de navio. 

Nombrando Comandante de Marina y Capitán del puer 
to de Sevilla, á D. Nicolás Chicarro, 

» Id, id. de Málaga, á D. Antonio Duran yLira-
» Id. id .de Alicante, á D.Luis Millan y Ro. 

sique. 
» Id. id. de Barcelona, á D. Enrique Croquer. 
» Id. id. de Mallorca, á D. Antonio Villalonga. 
» Id. id. de la Coruña, á D. Elíseo Sánchez. , 
» Id. id. de la Habana, á D. Joaquín Pcsadillo. 
» Id. id . de Santiago de Cuba , á D. Andrés 

Fonseca . 
» Id. id. de Vigo, á D. Manuel Paez, 

Capitanes de fragata. 

Nombrando Comandante de Marina y Capitán del puerto 
de Huelva, á D. Francisco Súnico. 

» Id. id. deSanlúcar, á D. Emilio Cátala. 
1̂  Id. id. deAlgeciras, á D. Rafael Butrón. y 
i> Id. id. de Almería, á D. Santiago Soroa. 
» Id. id. de Tarragona, á D. Mariano Pascual 

y Roca de Togores. 
» Id. id. de Palaraós, á D. Eduardo Miranda. 
» Id. id, de Mahon, á D. Juan García de Que-

sada. 
» Id. id. de A^Uagarcía, á D. José Miranda y 

Luna, 
» Id, id. de Rívadeo , á D. Francisco de Paula 

Aycardo, • 
» . Jd, id. de Gijon, á D, Eduardo Urdapílleta. 
» Id, id. de Bilbao, á D. Francisco de Paula 

Cano. \ 
» ' Id. id. de San Sebastian, á D. José Rodrigo. 
» Ayudante de distrito y Capitán del puerto 

de Ferrol, á D. José Martínez Carvajal. 
» Id. id. de'Cartagena, á D. Federico Aurich, 
» , Segundó Comandante déla provincia de Má­

laga, á D. Ángel Bello. 
» Id, id, de Vigo, á D. Ambrosio Aranda, 
)) Id, id, de Valencia, á D, Francisco Acosta, 
•» - Id, id, de Barcelona, á D . José Febrer, Mar­

qués de la Gironella, 
» Id. id. de Mallorca, á D. Jorge Fuster. 
» ' Id, id, de Canarias, á D. Manuel Eulate, 
« Id, id, de Sevilla, á D. José María Márquez. 
» Id. id. de la Habana, á D. Agustín Lobaton, 
» Id. id. de Puerto-Rico, á D. Juan Fungai-

ríño. 
» - Id. id. de Mayaqués, á D. Manuel Costilla. 
» Id, id, de Ponce, á D. Mateo García y An-

guiano, 
» Id. id. de Matanzas, á D. José López Ser­

rano, , 
» Id, id, de Cárdenas, á D. Francisco Llanos. 
» Id. id, deCíenfuegos,á D. Federico Lobaton, 
» Id. id. de Trinidad, á D. José María Tuero. 



Nombrando segundo Comandante de la provincia de 
Remedios, á D. José Cabrera. 

» Id. Capitán de puerto de Puerto-Rico, á 
D. Andrés dé Tosía. 

Tenientes de navio. 
Nombrando Ayudante de distrito y capitán de puerto dé 

San Fernando, á D. Fermin Guillon. 
» Id. id. de Ceuta,á D. Juan de la Puente. 
>> Id. id. de Motril, á D. José Aguado. 
» Id. id. de Ayamonte, á D. José Iñiguez. 
» - Id. id. de Gran Canaria, á D. Alejandro 

García. 
» Id. id. de Marín, á D. José Várela. 
» Id. id. de Santoña, á D. Ramón Salguero. 
)> Id. id. de Vinaroz, á D. Francisco Delgado. 

I,» Id. id. de Denia, á D. Alonso Salguero. 
» Id. id. de Torrevieja, á D. Francisco de 

-Peruza. , 
» Id. id. de Masnou, á D. Olimpio Aguado. 

. » Id. id. de Adra, á D. Rafael Martínez. 
» Id. id. de Sada, á D. Francisco Ortega. 
» . I d . id. de Bayona, á D. Clemente Salguero. 
» Id. id. de Vivero, á D. José Gómez Lesaca. 
» Id. id. de Mataré, á D. Ramón Bravo. 
» Id. id. de Águilas, á D. Isidoro Mallcn. 
» Id. id. de Isla de Pinos, á D. Juan B. So-

• - ! Hozo. 
» Id. id. del Puerto de Santa María, á D. José 

Miranda. ; 
)) - Id. id. de Isla Cristina, á D. Luis Leda. 

' n Id. id. de Tortosa, á D. Francisco León. 
» Id. id. de Batabanó, á D. Juan Van-Halen. 
» Id. id. de Mariel, á D. Francisco Mas. 
» .-^Id. id. de Manzanillo, á D. Felipe Canga Ar­

guelles. 
» Id. id. deSagua,'á D. Eduardo Estrada. 
» Id. id. de Guayama, á D. Luis Gazquez Do­

ral. 
» Id. id. de Aguiidilia, á D. Florencio Sal­

guero. 
Nombrando Ayudante de la Comandancia de Cádiz, á 

D. Juan Fernandez Paredes. 
» id. id. de Sevilla, á D. Juan Abreu. 
>j Id. id. de Vigo, á D. César Rodríguez. 
» Id. id. de Santander, á D. Benigno Acebal. 
» Id. id. de Valencia, á D. Emilio García. 
» Id. id. do Briroelona, á D. Pelayo Llanes. 
)) Id. id. d(! la Habana, á D. Agustín Delgado. 

Nombrando segundos Comandantes de marina de Huel-
va, á D. Antonio Wíntliuíssen. 

» Id. id. de Víllagarcía, á ü. Hipólito Piedras. 
» Id id. de Gijoii, á D. Eugenio Acebal. 
» , Id. id. (le .Mmeriá, á D. Éusebío Pascual de 

Povíl. 
Nombrando Ayudanlo en comisión de la Comandancia 

de Cádiz, á D. Fermin Ortega. 
Alféreces'de navio. 

Nombrando Ayudante de distrito de Estepona, á don 
Eduardo López. 

» Id. id. de Muros,'á D. Eduardo Alcon. 
» Id. id. de Sítges, á D.Zoilo Zalabardo. 
» Id. id .de Tarifa, á D.Rafael Morales. 

Coroneles. 
Nombrando Sargento Mayor de Cádiz, á D. José Canas. 

» Id. id, de Cartagena, á D. Pedro Bugeda; 
Tenientes coroneles. 

Nombrando Teniente Coronel de Ferrol, á D. Ramón 
Martínez Boijadilla. 

» Id. id. Segundo Comandante de la Coruña, 
á D. Francisco García. 

• Comandantes. 
Nombrando Comandante de Santander, á D.Federico 

Lameller. 
».;,,:;. Id. id. de Alicante, á D. Antonio de la Rosa. 
» "" Id. id. de Tarragona, áD . Manuel Hernan-

; • de^ Vida!. 
)i Id. id.-de Algeciras, á D.Francisco Baneti.-

Capitanes. 

Nombrando Ayudante de la Comandancia de Canarias, 
á D. .losé Martínez Euton. • , 

» Id. id. de Cartagena, á D. Mariano Fernab-
dez Alarcon. 

» Id. id. de Barcelona, úD. Francisco Torres y 
'''•''•- Torres, 
1) Id. id. 'de Mallorca, á D. Antonio Cova-
• , chícbí. 
» Id. id. de Cádiz, á D. Nicolás Mícheo. 
>< ' Id. del tercio de Ferrol, á D. Antonio Roade. 

• ; » Id. id. de Puerto-Rico, á D. Juan Vázquez. , 
)) Id. segundo Ayudante de la Habana á don 

Ramón Fernandez AlarcOn. 
' » Id. segundo Comandante de la provincia de 

' Cienfuegos, á D. Manuel Gartíer. 
« Id. id. de Remedios, á D. Juan Butteler. 
* ^ Id. id. de Mahon, á D. Juan Díaz Campos. 
» . Id. id. de Pala;mós,, á D. Francisco García 

Sola. . 
í) Id, id. de Santiago de Cuba, á D. José Es­

cobar. 
» Id. Ayudante del distrito de Ibiza, en comi­

sión, á D. Diego de Luna. 
» Id. id. de la Comandancia de Málaga, á don 

Felipe Osorio. 
Tenientes. 

Nombrando Ayudante de la Comandancia de Melilla, á 
D. Manuel Domínguez Escolástico. 

» Id. id. de Regla, á D. Juan Paz. 
» Id. id. de Mantua, á D. Fernando Pamenes., 
» Id. id. de Sania Cruz, á D. Juan Paz. 
» Id. id. de Gibara, á D. Carlos Rellero. 
» Id. id..de Coiiíl, á D. José Arias. 
» Id. id. de Rota, á D José Arnau. 
» Id. id. de Corcubion, á D. Antonio Pinto. 
)) Id. id. de Lluncs, á D. Andrés Borrego. 
» Id. id. de Tazones, á I). Eustaquio Torres. 
» Id. id. de la Garrucha, á D. Vicente Pérez. 
» Segundo Comandante de Rivadeo, á don 

José Marcos. 
i> Id. Ayudante de la Comandancia del Bilbao, 

á D. Santos Romeo. 
Subtenientes. 

Nombrando Ayudante do distrito deMarbella, á don 
Francisco de Paula Monti. 

» Id. id. de Orolava, á D. Juan Crageli. 
» Id. id. de Marinan, á D. Juan Tuells. 
» Id. id. de Castrourdiales, á D. Mariano Al-

fonseli. \ 
ft Id . id . de Navía ; á D. M a n u e l A l b o r n o z . 
» Id. id. de Cudillero, á D. Juan Serrano. 
» Id. id. de Lanzarote, á D. José Rodríguez. 
» Id. id. de San Garlos de la Rápita, á D. En­

rique Marrufo. 
» Id. id. de Aldan, á D. Juan Medina. 
» Id. id. de Alcudia, á D. José Bermejo. 
» Id. id. de Manatí, á D. Celestino Pastor, 
» Ayudante de la Comandancia de Barceiona 

á D. Herminio Rabasa. 
» Id. id. de Cádiz, á D. José Maller. 
» Capitán de puerto de Barguero, á D. Fran­

cisco Rescol, ' '• »o<S^¡K*^>o<sss=~ 


